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Dos términos han sido utilizados con excesivafrecuenciadurante
los últimos años cuya significación es preciso definir antesde enfocar
la posiblecreaciónde un teatro auténticamentepopular en Iberoamé-
rica. El primero de esostérminos es Cultura popular, que en lugar de
significar genuinaexpresióndel pueblo como creadory motor funda-
mental de la cultura, no ha implicado en la prácticaotra cosaque la
difusión a nivel popularde determinadasmanifestacionesculturalesy
artísticaselegidaspor unaminoría ignorantede las aficionesy necesida-
des de las mayoríashacia las cuales, teóricamente,se dirige esadifu-
sión. Por otra parteesasmanifestacionesculturalesa difundir carecen
de todo sentidoorgánicoporqueintegrancosasdifícilmenteconectables
entresí, y su programacióncarecede todopropósitode continuidad,ya
quesuelenofrecerseesporádicamente,sólo cuandolas institucionesres-
ponsablesde la difusión del artey la cultura se acuerdan,por casuali-
dad,de que existeel pueblo. Y entiéndasepor pueblono sólo los sec-
tores marginadosde un modo más o menes absoluto en todos los
sentidos,sino la enormeproporciónde habitantesdel país que,por no
integrarla minoría privilegiadaconsideradaa priori como la únicapo-
seedorade la sensibilidadsuficiente para apreciarlas manifestaciones
artísticasy culturales, quedafuerahastadel alcancede la propaganda
de las mismas. Por otra parte, esas manifestacionesculturales, sean
espectáculosteatrales,conciertos, exposicioneso conferencias,suelen
realizarse,en general, a precios altos y en locales minoritarios o en
salas en las que se exige, como condición, llevar sacoy corbata,

El segundode los términos a que me refería es Teatro popular,
que ha venido a significar, durantemuchosaños,un repertoriochaba-
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cano,vacíode significaciónhumanay social, epidérmicoen su enfoque
de las realidadesdel medio y humorísticohastalo alienante,escritopor
autoresque sólo son capacesde captary repetir un vocabulariopo-
pular más o menos pintoresco,pero nunca, porque tampoco les pre-
ocupano interesan,de reflejar unaproblemática,una sensibilidad,unas
aspiracionesy unas frustracionesauténticasdel pueblo.De todopueblo
que,como el de nuestrospaíses,se ha visto privado siempreno ya del
gocedel arte y la cultura como impresión, sino, lo cual es mas grave
aún,como expresión.Sainetes,sketche’s y apropósitosde un falso cos-
tumbrismo han propiciado y propician el embrutecimientocolectivo
presentandolas lacras sociales como hechos humorísticossobre los
cualesal pueblo no le queda—o no le debequedar—,otra posibilidad
quereír y justificar como inevitables.El empleo inadecuadoe inmoral
de los recursos económicosdel país, que debenser el patrimonio de
todos,se convierteen un chiste.Si una carreteracuestacl doble de lo
que debecostary si, además,esa carreterabeneficiaespecialmentelos
interesesde un terratenienteque ocupa un escañoen el congresode la
república. ese teatro falsamentepopular le enseñaal pueblo que no
le quedaotro recursoque reír. Si el preciode los productosde primera
necesidadsube injustificadamente,para beneficiar a los monopolios
privados, el pueblo tambiéndebereír y aceptar.Y valgan estosejem-
plos como muestrade las muchaslacrase injusticias socialespresen-
tadascomo inevitablesy como motivo de diversión —nuncade acción
colectiva—,por ese teatro falsamentepopular.

Porotra parte, el nivel artísticode eseteatrono es más alto que el
de las dramatizacionesradiofónicaso televisivaspatrocinadaspor fir-
mas comercialescuyo único objeto es vendersus productosmediante
un hábil procesode alienación y de creaciónde necesidadesartificiales
que vengana desplazar,en la conciencia del pueblo, sus auténticas
necesidades:la necesidadde adquirir un profundoconocimientode su
realidad y unagenuinavivenciade susvaloresfundamentales;la necesi-
dadde elevarsu nivel de vida; la necesidadde participaren las decisio-
nes nacionales,quesontomadaspor unaminoríaacaparadorade todos
los derechosy sin la menor noción de susdeberesy responsabilidades.

Si consideramosla cultura como patrimoniode todos y como la
máxima fuerzadinamizadorade la sociedaden general,no cabeduda
de que el teatro—arte masivopor excelenciaen susdos vertientesde
impresión y de expresión—, constituye el medio dinamizadormás
poderosoquepodemosutilizar parapropiciar unaparalelatransforma-
ción de las mentalidadesy las estructuras.Lógicamente,el proceso de
utilización del teatrocon esos fines —únicos que,por otra parte, pue-
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den justificar en Iberoaméricael empleode nuestrosrecursoshumanos
y económicosen el campo teatral— implica un juego también para-
lelo de impresión y de expresión.Como impresión, ya lo expusimos
antes,el artey la cultura en general,y por endeel teatro,han sido uti-
lizadoshastaahorasin sentidoorgánico,con caprichosaelecciónde los
elementosy con culpableesporadicidadpor los organismosresponsa-
bIes de la difusión de la cultura. Como expresiónha sido absorbido
por escritoresno populares—o mal llamadaspopulares—,que, por
desconocimientode los auténticoscontenidosde las formasexpresivas
del pueblo y de sus realidadesmaterialesy espiritualesen profundidad
—realidadesque,por otra parte,no les interesa en absolutotransfor-
mar—, se han limitado a imitar externamentelas primerasy a enfocar
con evidentesfalsedady superficialidadlas segundas,en su producción
dramática.Siendocondición indispensableconocerpara amar, y cono-
cer profundamente,¿cómoes posible escribir para el pueblo o sobre
el pueblo sin conocerlehastasus más hondasraícesy sin sentirlo en
todasu grandezay en todosu dolor?

Por las razonesexpuestas,antesde entrardelleno en el análisisdel
proyectoTeatro de los Barrios en Venezuela,tema específicode este
trabajo, me gustaría referirme a algunos antecedentesque considero
muy importantes.A lo largo de mi viaje de investigaciónteatralpor
todos los paísesiberoamericanos,de casi cinco añosde duración,pude
entrar en íntimo contactocon muchascomunidadespopulares.En sus
localescomunalesdicté conferenciasaudiovisualesquepresentabanrea-
lizacionesculturalesy artísticasde nuestro continentea nivel popular
y, específicamente,experienciasteatralescomo la de la Comunidad
Cristiana de San Miguelito. en Panamá;la de Victoria SantaCruz al
frentede su Teatro Negro,en el Perú; la del TeatroEnsayode la Casa
dela Cultura Ecuatoriana,dirigido por FabioPaccbioni,y muchasmás.
En un alto númerode los foros sostenidoscon los espectadores,al final
de cadaconferencia.se hizo evidentesu anhelode expresarsey de uti-
lizar el teatrocomo medio de concientizacióncolectiva.

En Venezuela,durantemis dos primerasvisitas en 1968 y 1969,
tuve la oportunidadde dictar un amplio ciclo de esasconferenciasen
los barriosde Caracas,comunidadesdefinitivamentemarginadassi se
tieneen cuentaqueel término barrio se utiliza en estepaís únicamente
para designara las poblacionescompuestaspor ranchostotalmentein-
adecuadoscomo vivienda. Esos barrios, ubicadosen su mayoría en
cerros de casi imposibleurbanización,carecende muchosde los servi-
cios públicos, son víctimas de la cercaníade aguasnegras,estánex-
puestosal desprendimientode tierrascasiverticalesde las que cuelgan
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los centenares,los miles de ranchosquelos componeny equivalena los
llamadostuguriosen CostaRica, favelasen Brasil, poblacionescallam-
pas en Chile. villas miseria en la Argentina. En uno de esos barrios
de Caracasencontréun grupo de dirigentes admirables,organizado-
res de una Junta Pro-Mejorasque estabaejerciendouna influencia
notable en la comunidad.Gracias a ellos asistierona mis conferencias
varios centenaresde personasque, en los foros, respondieroncon gran
sinceridad a los planteamientosexpuestosen las experienciasteatrales
presentadasaudiovisualmente.En ese barrio, el Barrio de la Ceiba.
ubicado en San Agustín del Sur, una de las zonashoy más céntricas
de Caracas,se me presentóla oportunidadde recogeren formatesti-
monial lo que tina comunidadpopular, profundamentemotivaday en
ejercicio de suplenalibertad,es capazde lucharpor la soluciónde sus
problemascolectivos. Se acercabael momentode mi regresoa España
y deseaballevarmeesetestimonio.La respuestade los dirigentes,ami-
gos ya, fue positiva. Y la de uno de ellos, Raúl Ramírez,resumió el
sentimientode todos:

«Si la experienciade otras comunidadesen América Latina que tú
has traído nos ha ayudadoa nosotrostanto, lo menos que podemos
hacer es comunicartenuestraexperienciasinceramentepor si ella pu-
diera serleútil a otros.»

Esa experienciase convirtió en una conferenciaaudiovisual.autén-
fico sociodrama,que presentéen el local de la JuntaPro-Mejorasdel
Barrio de la Ceiba pocosdías antesde marcharmea España.A ella
asistieron,apartede los vecinosdel barrio, psiquíatras,sociólogos,tra-
bajadoressocialesy, en su carácterde presidentedel Instituto Nacional
de Cultura y Bellas Artes, quehabía auspiciadotodami labor a niveles
popularesen Caracas,la escritoraGloria Stolk.

Ante la evidenciade lo que el teatro,aun sólo presentadoen forma
audiovisual,podíahacerpara crearuna concienciaen las comunidades
populares,Gloria Stolk me propuso generosamenteque me quedara
en Venezuelaparaorganizarel proyectode Teatrode los Barrios, idea
de la que,en términosgenerales,le habíahabladoen algunasocasiones.

Unos mesesdespuésregreséa Venezuela,contratadopor el Insti-
tuto Nacionalde Cultura y Bellas Artes parainiciar una amplia labor
de dinamizaciónsocial a travésdel teatro que culminaría más tarde
en el Proyectode Teatrode los Barrios elaboradopor mi.

El procesode elaboraciónfue largo. Se me imponía paralelamente
conocera fondo la problemáticade las comunidadespopularesy la
organización,dotacióny objetivosconcretosde todas las instituciones
dedicadasa la difusión cultural y artísticao la promoción social. Para



EL TEATRO DE LOS BARRIOS EN vENEZUELA 131

lograr lo primero inicié un trabajoestable en el Barrio de la Ceiba
quenc llevó a la programaciónde un Primer Curso Piloto para For-
mación de Dirigentesde Barrio en cuyas veintidós sesionesse discu-
tieron y analizarona fondo todos los aspectosde esaproblemática.Lo
segundome exigió visitar todas las institucionesy me permitió com-
probar la duplicidadde actividadesy objetivosqueen Venezuela,como
en todosnuestrospaises,implica otra duplicidad equivalenteen el em-
pleo de los recursoshumanos,técnicosy económicos,la cual impide
el que muchasinstitucioneslleguena desarrollarun programadeautén-
tica amplitud y verdaderaeficacia.

En todasmis visitas insistí en la necesidadde una coordinaciónde
esfuerzosy recursos.Ello movió a una de las institucionesvisitadas
—la Fundación para el Desarrollo de la Comunidad y el Fomento
Municipal (FUNDACOMUN)— a convocara varias institucionesmás
a una reunión en la que se discutiría la posibilidad de crear, conjun-
tamente,el proyectoteatraldel queyo habíavenidohablandoen todas
mis visitas.

A esa reunión asistí como representantedel Instituto Nacional de
Cultura y Bellas Artes (INCIBA), asistiendodelegadosdela Fundación
de los TeatrosNacional y Municipal (FUNDATEAmOS), del Insti-
tuto Nacional para Capacitacióny Recreaciónde los Trabajadores
(lNCRET) y de la SecretaríaNacional de PromociónPopular.

En el laboriosoprocesode análisis y planificación que se inició a
partir de esareunión colaboraronmuy eficazmentebrillantes hombres
de teatro como Scan Zune, actualmentedirector de Planificación de
la Oficina Central de información; EduardoMorreo, entoncessecre-
tario ejecutivode FUNDATEATROS y director de la EscuelaNacio-
nal deTeatro;el crítico teatralLeonardoAzparrenGiménez.en aquella
épocajefe del Departamentode Teatro y Danzadel INCIBA, y Pedro
Marthán.gran actor y supervisor,en aquel tiempo, de la Escuelade
Técnicosde Teatro. Mesesdespués,el 24 de agostode 1970, las cinco
institucionesmencionadasfirmaron un convenio creandoel Teatro de
los Barrios.

En eseconveniose establecíanlas responsabilidadestécnicas y eco-
nómicasde cada institución duranteun primer períodopiloto de die-
ciséis meses.El INCIBA daríaun aportemensualde dosmil bolívares.
dirección técnica, orientación docentey coordinacióngeneral; el IN-
CRET, un aporte mensual de mil bolívares y asesoría técnica;
FUNOACOMUN, un aportemensualde cinco mil bolívares, asesoría
técnica y los recursoshumanosde su Departamentode Acción Comu-
nal; FUNDATEATROS, un aportemensualde cinco mil bolívaresy
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asesoríatécnica,y PROMOCION POPULAR, asesoríadentro de los
objetivosajustadosa la política socialdel Estadoy coordinacióna nivel
de barrios. Asimismo se nombrabauna Junta directiva, responsable
del desarrollodel proyecto,integradapor un representantede cadains-
titución. En esaJuntaasumíel cargo de secretariogeneral.

La filosofía de ese proyecto puederesumirseasí: «El Proyecto
Teatro de los Barrios aspirafundamentalmentea crear una actividad
establey crecientede teatroen las comunidadespopularesque se con-
vierta en el eje de un amplio movimiento de culturizaciónmediantela
participación de dichaspoblacionesmarginadas.Por culturización no
entendemosúnicamentela divulgaciónde valoresartísticosy culturales.
sino una positiva labor de concienciacióndirigida a despertarlas po-
tencialidadesdel hombre como ser social y pensantea través de su
participación en una actividad altamentecreativa, la que a su vez
implica disciplina, trabajo de equipo y sentido de responsabilidady
solidaridad.Es decir, que concebimosel teatro como un valioso ins-
trumento de acción y capacitaciónsocial de los sectoresmarginados
y como vehículode mensajesy escenarioejemplarizantede los valores
básicosdel hombrey de la sociedad,independientemente—o además--
de su importanciacomo hechoartístico.Porotra parte,a travésde las
actividadesdel Teatro de los Barrios aspiramosa atraer, canalizar,
coordinary estimular todas las iniciativas e inquietudesafinesy pro-
mover organizacionesestablesy dinámicasque puedanconvertirseen
canalesde superaciónparalos habitantesde los barrios. Esteproyecto
ha sido concebido sobre una profunda confianzaen las capacidades
receptivasde los sectorespopulareshaciala cultura y como expresión
de nuestrapreocupaciónpor lo que no puededejarde ser una autén-
tica promocióncultural: el acercamientode la culturaal pueblo como
motor y creadorfundamentalde la misma.En estesentido, el Proyecto
Teatro de los Barrios contempla la máxima participación. cn cada
aspectode su desarrollo,de los vecinos de los barrios a todos los
niveles de edad a fin de asegurarsu penetraciónen las comunidades
en forma tal quecadagrupo se transformeen un auténticoeje dinamí-
zador de una conciencia colectiva hacia la problemáticadel barrio
y de unaconductapositivahaciasusolución.»

En la prácticael proyectocontemplauna doble vertiente: de una
parte, considerandoel arte en general —y el teatro en particular--
como una fonna de impresión a aportara los sectorespopularesme-
diante una programaciónorgánicay conscientede actividadescultura-
les y artísticas;de otra parte, considerandoel teatro como forma de
expresiónde dichos sectores,mediantela creación y el mantenimiento
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de gruposteatralesintegradosen su totalidad por vecinosde las comu-
nidadesa todos los niveles de edad. Y, naturalmente,estructurando
esosgrupos no con el fin de crearminorías privilegiadasen las comu-
nidadeso de estimular falsasvocacionesteatrales,sino estimulandoen
los integrantesde los gruposde los barrios un genuinosentidocomu-
nitario, unaproyecciónhacíasu comunidadque propiciela integración
de todos los vecinos no sólo en dichos gruposteatrales,sino en otras
organizacionesde baseque canalicenlos esfuerzoscolectivoshaciauna
verdaderatoma de concienciade susproblemasy una acción positiva
hacia su solución.

Con el fin de que la transmisiónde nuestraexperienciapuedare-
sultar lo más útil posible reseñaréa continuación,evaluandosus resul-
tadosobjetivamente,los pasosquecondujerona la estructuracióndefi-
nitiva del proyecto:

1) El primer paso,al que ya me referí, fue la coordinaciónde los
recursoseconómicosy técnicosde cinco institucionesdedicadasa la
difusión cultural y artística o a la promoción social. En el aspecto
económico,a pesarde que el conveniocomprometíaa todasesasins-
titucionesa aportarpuntualmentesus contribucionesmensuales,sufri-
mos a lo largo del periodo piloto establecidofrecuentesretrasosen la
entregade esascontribucionese incluso la negativade una de ellas
a continuar entregandosus aportessin que las demás asumiesenla
responsabilidadde exigir el cumplimientodel convenioen esesentido.
En el aspectotécnico, si teóricamentese suponíaque dicho aporte
llegaríaal proyectoa travésde los representantesen él de cadainsti-
tución patrocinadora,en la práctica, salvo contadasexcepciones,dichos
representantescarecíande los conocimientosy la experienciaespecí-
fica para ello.

2) El segundopaso, vinculado estrechamenteal anterior, fue la
designaciónde una Junta Directiva integradapor un representante
de cada una de las institucionespatrocinadoras.Esta JuntaDirectiva
tuvo, a lo largo del períodoinicial quese reseña.notablesaltibajosen
cuanto a su funcionamientoy, sobre todo, en cuantoa su identifica-
ción con los objetivos fundamentalesdel proyecto. Sin embargo.si en
la prácticala estructuracióndel proyectosobre la basede una Junta
Directiva representativade las institucionespatrocinadorasno funcionó
como se esperaba,estimoque en teoríaesa estructuraciónes correcta
y debefuncionarsi respondea dosrequisitosfundamentales:en primer
lugar, que las institucionescomo tales estén realmenteinteresadasen
el desarrollode un proyectoauténticamentedinamizadordel hombre
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en un clima de absolutalibertad de expresióny, en segundolugar, que
los representantesde dichasinstitucionesposeanlos conocimientos,la
experienciay la amplitud de criterio que exige el desarrollode un pro-
yectoen que lo artísticoy lo sociológicotienenigual importancia.

3) Designaciónde un director técnicoejecutivo, nombradopor la
JuntaDirectiva, responsablede la coordinacióny el funcionamientode
toda la labor. Este cargo recayó en Luis MárquezPáez. director tea-
tral de reconocidaformación y de notableexperienciaen la promoción
sociocultural,razón por la cual su labor, al final de eseperíodopiloto,
puedecalificarse como brillante y totalmenteeficaz.

4) El pasosiguiente,ya el director técnico ejecutivoen ejercicio
de susfunciones,fuela selecciónde un equipode directoresteatralesde
amplia formación como tales y, a la vez, con una trayectoria eficaz
en tareasa nivelespopulares.En estesentido,salvo contadísimasexcep-
ciones,puedeconfirmarseel aciertode las designaciones.

5) Paralelamentea la designaciónde los directoresde los grupos
teatralesa crearse solicitó a algunosde los organismospatrocinadores
y a otros organismosafiliados al proyectoen calidadde colaboradores,
la previa selecciónde un númerode sus promotoresa nivel de barrio
como aspirantesa participar en un primer cursode formación teatral
y socioculturalprogramadocomo fase inicial del desarrollopráctico
del proyecto. Los promotorespreviamenteseleccionadospor los orga-
nismos vinculados al proyecto habríande pasar un examen de per-
sonalidady de aptitudesartísticasque garantizasensu eficacia como
asistentesde los directoresy como elementode enlacede éstoscon las
comunidades.Desgraciadamente,el retraso en esa selecciónprevia y
el escasonúmerode candidatossometidosa la consideracióndel Tea-

tro de los Barrios obligó a iniciar el cursomencionadocon ellos. El
resultadofue que un alto porcentajede los promotoresque partici-
paronen el cursono resultaroneficacesen su labor posterior.Los di-
rectores,salvo contadasexcepciones,tuvieron que iniciar y desarrollar
su labor por si solos,penetrandopor sí mismos las comunidades.

6) El pasosiguiente,aunqueigualmenteparalelo, fue la selección
de los barriospiloto. Paradar estepasonos basamosen estudiosrea-
lizados por diversos organismosespecializadosy de común acuerdo
con los organismosvinculadosdirectamenteal proyecto como patro-
cinadoreso colaboradores,teniendo en cuenta las condicionesdadas
para el inicio de la labor teatral, la ubicación de los promotoresasis-
tentes al curso, la cantidadde poblacióna beneficiar y la posibilidad



EL TEATRO DE LOS BARRIOS EN VENEZUELA 135

de que cadagrupopudieseser el eje de varios barriosvecinosentresi.
En principio seleccionamosdocebarrios—nueveen Caracasy tres en
ciudadescercanasa ella, pero esta selecciónsólo se hizo definitiva
despuésde varias visitas de reconocimiento,en las cuales,primero a
nivel de dirigentescomunalesy despuésa niveles más amplios de po-
blación, expusimoslos objetivosdel proyectoy comprobamosla recep-
tividad al mismo. Naturalmente,ante la ausenciade algunos de los
requisitosmencionadosanteriormente,algunasde las comunidadespre-
viamenteseleccionadasfueron sustituidaspor otras.

7) El pasosiguiente,aunqueparalelo también,fue la selecciónde
un repertorio inicial de trabajo que ofreciera a los integrantesde los
gruposy a los vecinos de las comunidadesen general la oportunidad
de familiarizarsecon las más diversasmanifestacionesformalesy temá-
ticas del teatro. Las característicasesencialesdel repertorio seleccio-
nadosonlas siguientes:

a) Una alta calidadartísticay literaria.
1’) Brevedad de extensión,a fin de que permitiera, en un plazo

más o menoscorto, montar unaobra.
e) Distribución más o menosequilibradaen la responsabilidadde

los personajesa fin de que no exigieranuna interpretacióndemasiado
difícil a determinadosintegrantesde los grupos.

d) Un amplio número de personajesa fin de poder utilizar en
cadamontajeel mayornúmeroposiblede vecinos.

e) Un mensajepositivo en generalvinculable en algunaforma con
las realidadesy los problemasde las comunidades.

1) Una amplia diversidadformal y temáticaque abriesea los inte-
grantesde los grupos perspectivasdel conocimientodel teatroy la posi-
bilidad de encontrarsus propias formas de expresión.Es decir, que
estimulasela apariciónde una nueva dramaturgia,auténticamentepo-
pular, como resultadodel conocimientode las formas y técnicas tea-
trales y como forma propia de expresióny de planteamientode su
problemáticapersonaly colectiva.

Una vez expuestoestepaso,el último de los pasosprevios al des-
arrollo práctico del proyecto, me pareceútil reseñarel repertorioini-
cial seleccionado.

a) Obras clásicas:
El retablo de las maravillasy Los habladores,entremesesde Miguel

de Cervantes;El médico fingido, de Moliére, y ha comediade las
equivocaciones,de Shakespeare.
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b) Obras de grandesautoresuniversales:

El aniversario, de Chejov; La farsa de la tinaja, de Pirandello;
SanchoPanza en la Insula y Farsa y Justicia del Corregidor, de Ale-
jandro Casona;El inspector,de Gogol: Las palabras en la arena, de
Antonio Buero Vallejo; El soñadory Fin la zona, de EugeneO’Neill.

c) Obras de autores iberoamericanos:

El gallo, del peruanoVictor Zavala; Historias para ser contadas,
del argentinoOsvaldoDragún; Los unosversus los otros, del ecuato-
riano José Martínez Queirolo; Una mariposa blanca, de la chilena
Gabriela Róepke: Un pequeñodía de ira, del mexicanoEmilio Car-
ballido; El centro «forward» murió al amanecer,del argentinoAgustín
Cuzzani,y El cuentode don Mateo, del ecuatorianoSimón Corral.

d) Obras de autores venezolanos:

La sonatadel alba, de CésarRengifo; La taquilla, de Ayala Miche-
lena; Cuentodenavidad,de Simón Barceló;El rompimiento,de Rafael
Guinand.y A falta depan, buenassontortas, de Nicanor Bolet Peraza.

e) Obras para nmnos:

Plufe el fantasinita, de la brasileñaMaríaClaraMachado;Las hadas
viajan en carrusel, del argentinoJorgeTidone; La leyendadel pájaro
flauta, El que hacesalir el sol, Pinocho y La cucarachita Martina, de
la peruanaSaraJoffré.

fl Obras de teatro de títeres:

Aventurasde Pedro Urdemales, El soldadito de guardia, El gallo
ciego,El caballerodela manodefuego,La calle de los fantasmas,etcé-
tera, del argentinoJavierVillafañe; E/falso faquir y La libertad, del
argentinoAlfredo 5. Bagaglio;El señorGuiñol alfabetizador,del mexi-
cano Roberto Lago; Hubo una vez un hombre, del venezolanoLuis
EduardoEgul; Chi Cheiió, del peruanoFelipe RivasMendo, y Papa-
gayos,de la venezolanaCarmenDelia Bencomo.

gí Poesíapara leer y declamar:

Una selecciónde grandespoetasuniversales.
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Nuestrasesperanzasno se han visto defraudadas.La alta calidad
de las obrasno las hizo inaccesiblesen modo alguno ni a los intérpre-
tes ni a los espectadoresde los barrios. Y, por otra parte,al familia-
rizarse con ellas surgieronen varios grupos pequeñasobras, escritas
a vecesen forma individual y a vecesen forma colectiva,que,dentro
de su simplicidad, han abiertoa sus autoresperspectivasde auténtica
expresión.

El proceso posterior puede resumirseen pocaspalabras,aunque
ello no quieredecir quehaya sido sencillo. Predominaen los sectores
popularesuna justificadísimadesconfianzahacia cualquierorganismo
queintentepenetraren ellos, especialmentesi en una u otra formaestá
respaldadopor institucionesoficialesy por ello la preguntade su parte
es inevitable: «¿Quévienen a buscar?»La respuestaque exige esta
preguntaimplica que todo aquel que aspirea desarrollaruna verda-
dera labor de dinamizaciónsocial estétotalmenteexentode todo pro-
pósitode proselitismopolítico, seaésteideológicoo a nivel de un par-
tido determinado.La promoción del hombreha de basarseen el deseo
honestode estimular en él una forma libre y espontáneade pensa-
mientoque le lleve a buscary encontrarpor sí mismo, libremente,los
caminosque consideremás adecuadospara la soluciónde susproble-
mas,personaleso colectivos.

Naturalmente,la labordesarrolladaen las comunidadesnos ha exi-
gido asiduidad,honestidad,equilibrio y genuino interésen la solución
de la problemáticade esascomunidades:el mismo interésqueel grupo
tcatral ha de promover,primero en sus integrantesy, posteriormente,
en todos los vecinosde la comunidad.Cada grupo ha de propiciar,
asimismo,el nacimientoy el desarrollode organizacionesde basecana-
lizadoras de los esfuerzoscomunitarios: juntas pro-mejoras, juntas
progresistas,clubesdeportivos,cooperativasde ahorro y crédito y de
consumo,etc. En nuestraexperienciafiguran ya algunasrealizaciones
de estetipo, las cuales,a su vez, han resultadoexcelentescolaborado-
rasde la actividadteatral.

El balancede esa actividad teatral, en los trece mesesde realiza-
ción prácticadel proyectocomprendidosentre noviembrede 1970 y
diciembrede 1971, incluye doceespectáculosteatralesestrenadospor
oncegrupos en los quehanparticipadociento treinta y siete personas,
y cuatroespectáculosde títeresestrenadospor cuatrogrupos integrados
por setentay sieteniños. Todos estosespectáculosfueron presentados
inicialmente en su comunidaddurante un mínimo de tres nochesy
posteriormenteen otras comunidades,incluidas o no en el proyecto.

Estadísticamente,los resultadospuedenresumirseasí:
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Funcionesrealizadas:51.
Total de espectadores:8.318,
Promediode espectadorespor función: 163.

TÍTERES

Funcionesrealizadas:24.
Total de espectadores:4.790,
Promediode espectadorespor función: 199.

TOTALES

Funcionesrealizadas:75.
Total de espectadores:13.108.
Promediode espectadorespor función: 181.

Estasfuncionesfueron realizadasen 23 locales diferentes,con una
capacidadmáximade 400 asientosy unacapacidadmínimade 60 asien-
tos. Parauna mejor comprensiónde la asistenciade público a los es-
pectáculoshande tenerseen cuentadoshechosimportantes:

1.0 Los escasosmediosde publicidad de que se dispuso.

2.0 Lo reducidode algunos de los locales en que se dieron las
funciones.

Como norma mantenidainvariablemente,al final de cadafunción
el grupo en pleno (intérpretes,técnicos, etc.) abrió un foro con los
espectadores.En eseforo los espectadoreshan analizadoy juzgado la
obra presentada,su interpretación,su montajey su contenido,especial-
mente en relación con los problemasde su comunidad.En ocasiones
ese foro ha superadoen interés al espectáculo.Sin embargo, y me
parece importanteseñalarlo,ese foro nuncase hubiera producidosin
la motivación ofrecida por el espectáculo.

Innumerablestestimoniospodría traer aquí,entre los expresadosen
los foros, que evidencian la identificación de los integrantesde los
grupos teatralescon los objetivos esencialesdel proyecto.Me limitaré
atranscribir unospocos.

Por ejemplo, un joven de 18 años afirma: «Yo estoy en el Teatro
de los Barriosporquecreo queel teatrocomo artees unade las formas
de expresarun mensajeque la comunidadestá viviendo, un mensaje
que tengala comunidady no sepacomo resolverlo. Yo creo que el
Teatro de los Barrios debeser un teatro de denuncia,que busqueco~
munícacion...No ese teatro comercial y divertido que hay en todas
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partes.No, ése no, ése no dejanaday sinceramenteese teatro es para
los ricos que no se preocupande los pobres.»

Otro joven, de 19 años,expresa: «Como joven que soy y teniendo
inquietudesy viendo la gran problemáticaque se presentaen nuestro
paíshe visto que a través del teatro se puedellegar a la gentecomo
medio de crearleconcienciade los problemasque le atañen.»

Y una jovencitade 17 años dice: «Yo me metí al asuntodel tea-
tro, para ser franca, simple y sencillamenteporquepor amistad me
empezarona convocary yo fui a descubrir una experiencianueva. Al
llegar ahí me di cuentade que,por medio del teatro, ademásde arte
y nuevasexperiencias,también podía lograr una labor social que era
la de integrarmemás a la comunidady no pasarpor ella como un
habitantemás, sino vivir sus problemas.»

Finalmente,otro joven, de 17 años,concluye: «Nosotros creemos
que llegándolea nuestropueblo, por ser la clasemás marginada,por
ser la clasemás explotadaen nuestrasociedad,podemos lograr que
él busque la forma de solucionarsus problemas,los problemasque
nosotros,por medio del teatro, le expongamos,y que se comuniquen
entresí y al coniunicarsese formen ulla conciencia,no una conciencia
mediatizadani mecanizadacomo pretendeformarnos esta sociedad,
no, sino una concienciacrítica y que el individuo se autodefinacon
esosgrandesproblemas,con esasgrandesinjusticias. Me satisfacemu-
cho estar en el teatroporquecreo que es una de las formasmás bo-
nitas y más simplesde que el pueblo vea los problemaspor un medio
de comunicaciónno comercial. Ahorita ese pueblo está asqueadode
los grandes medios de comunicacionescomo la televisión, como la
prensa, la radio, que lo tienen totalmenteasqueado,que los alejan
unosa los otros.»

Los jóvenes que así sc expresanno se han limitado a ensayarsus
papelesen las obras presentadas.Algunos de ellos han plasmadoen
obrasteatralespropiassus preocupacionesy sus anhelosevidenciando
una auténtica toma de concienciade la problemáticade suscomuni-
dadesque es la suyapropia. Por otra parte, todoshan colaboradocon
entusiasmoen el desarrollode un aspectodel trabajoqueconsideramos
muy importante: el de las actividadesculturalesparalelas. Vn pro-
yecto de estanaturalezaha de proponersesistematizarla difusión de
manifestacionesculturalesque, de una manera orgánica, enriquezcan
a las comunidades.Partiendode un auténtico conocimientode ellas,
de sus posibilidades,susnecesidades,sus aficiones y sus intereses,la
programaciónde conferencias,conciertos, espectáculosdiversos,etc.,
responderáplenamentea aquéllas.
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Nadie mejor queLuis MárquezPáez,director técnicoejecutivodel
proyecto,podría resumir los resultadosobtenidos: «El Teatro de los
Barrios representa,en primer término, la coordinaciónde cinco insti-
tucionesen un esfuerzocomún: el llevar la cultura a las clasespopu-
lares,no ya en formadeimpresión,como ha sido tradicionalen nuestro
país,sino como una expresiónde esasmismasclasesque determinaría
en un futuro el verdaderoflorecimiento de una cultura popular, de
una manifestacióntotalmenteauténticade las clasespopularesvene-
zolanas,La creaciónde docegrupos en un término de ocho meseses
la respuestacategóricade las clasesmarginalesa la proposición del
Teatro de los Barrios, en cuyo espíritu estáutilizar la manifestación
teatralno solamentecomo un fenómenoestético,sino como un fenó-
meno social, algo que ayude al individuo a su superacióny le dé un
vehículoparaayudaral mismo tiempo él a la superaciónde su comu-
nidad. Plantearlos problemasde las comunidades,buscarque se pro-
duzcala obra teatralcon los problemasde los barrios. con los proble-
mas de las clasesmarginales,es el fundamento,es el espíritu del Teatro
de los Barrios. Nuestroshombres de las clases populareshan visto
en el teatro un poderosovehículo de comunicaciónno alienadoque
les permite establecerun diálogo con su comunidad en buscade las
solucionesnecesariaspara sus múltiples angustias.Este ha sido, pues,
el motivo del éxito queha tenido Teatrode los Barrios,de la recepti-
vidad que ha encontradoentre las clasesmarginalesel proyectoque
hoy marchaadelantey que pocoa pocova agrandándose.Y estamos
segurosde que, en un futuro, será un hechoimportantedentro del de-
venir cultural de nuestropaís.»

Cuando Luis Márquez Páezexpresó los conceptosque acabo de
transcribir, aún habíande transcurrir varios meses antes de que el
proyectocompletarala fase inicial de diez y seis mesesprevistacon
carácterpiloto. En los últimos mesesde esafase se hicieron evidentes
los riesgosa que siempreestásometidoun proyectode estanaturaleza.
De una parte, la indiferenciaque suele caracterizara las instituciones
oficiales,se tradujoen la ausenciatotalde garantíaseconómicaspara la
continuacióndel proyecto.De otra parte,al manifestarseabiertamente
la libre expresiónque el Teatro de los Barrios habíaprevisto para sus
gruposcomo parteesencialde su filosofía, se lastimaroninteresespo-
líticos concretos,lo cual provocó la pretensiónde algunasinstituciones
de imponer normas y limitaciones a esa libre expresión.Al concluir
la fase piloto. gran partede los iniciadoresdel proyectonos sentimos
obligados a abandonarlo,y de hecho lo hicimos.

Ello no quiere decir, sin embargo,que el proyectode Teatro de
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los Barrioscomo tal hayafracasado.A lo sumoha fracasadoun sis-
tema que, aunqueteóricamentepreconizala participación del pueblo
en las decisiones,en la prácticapretendelimitar esaparticipaciónsome-
tiéndola a caucespredeterminadose imponiéndoleal pueblo valores,
predeterminadostambién, que no tienen por qué ser necesariamente
los suyos.Comogeneradorde unaconcienciacolectiva,como propulsor
de un teatro popular auténtico,el proyectode Teatro de los Barrios
ha hecho evidentesu eficacía.

Entendámonos.Estamoshablandode un teatropopular auténtico.
A estasalturas no podemospensaren un teatropopular mediatizado
que, simplemente,refleje lo epidérmicode nuestrasociedada niveles
populares,porqueestetérmino, nivelespopulares,no suponeni puede
suponerpara nosotrosun pintoresquismoque ignore la gran verdad,
la dolorosaverdad que implica en nuestro continente. El teatro po-
pular que hay que estimular y desarrollartiene que ser un teatro de
denuncíasincera que cumpla a plenitud una función social de con-
cientización que sólo puedebasarseen un profundoconocimientode
la realidad, en la utilización de un auténticolenguajeque refleje y ex-
preseauténticasverdadesy que, si nos hace reír, no sea simplemente
para divertirnos, sino para hacernosreaccionar.Que nos hagatomar
una posición, la posiciónque hande asumir responsablementeno sólo
los hombresde nuestrotiempo, sino tambiénlas instituciones,oficiales
o privadas, como tales.

Ese teatro popularno puedenacer de otra fuente que el pueblo:
el pueblo como elementoinspiradorde él a partir de un profundo co-
nocirnientode su realidad,de la que no podemosser simplementees-
pectadores,sino participantessubjetivosy comprometidos.O el pueblo
como lo querealmentees —o, al menos,tienederechoa ser—,creador
y motor fundamental de la cultura.

CARLOS Mtcurr. SUÁREZ RADILLO

Madrid


